
TEXTOS DE LA ESCRITURA 

 

Os 4,6: Mi pueblo perece por falta de conocimiento. 

 

Is 5, 20: ¡Ay de los que al mal llaman bien y al bien mal, 

que ponen tinieblas por luz y luz por tinieblas; que dan 

lo amargo por dulce y lo dulce por amargo! 

 

Mt 10,34–36: No penséis que vine a traer paz a la tierra; 

no vine a traer paz, sino espada. Porque vine a PONER 

AL HOMBRE CONTRA SU PADRE, A LA HIJA 

CONTRA SU MADRE, Y A LA NUERA CONTRA SU 

SUEGRA; y LOS ENEMIGOS DEL HOMBRE [serán] 

LOS DE SU MISMA CASA. 

 

Jn 15,18–20: Si el mundo os odia, sabéis que me ha 

odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, 

el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, 

sino que yo os escogí de entre el mundo, por eso el 

mundo os odia. Acordaos de la palabra que yo os dije: 

“Un siervo no es mayor que su señor.” Si me 

persiguieron a mí, también os perseguirán a vosotros. 

 

2 Tim 4,3–4: Porque vendrá tiempo cuando no 

soportarán la sana doctrina, sino que, teniendo comezón 

de oídos, acumularán para sí maestros conforme a sus 



propios deseos; y apartarán sus oídos de la verdad, y se 

volverán a mitos. 

 

2 Tes 2,1–12: Porque el misterio de la iniquidad ya está 

en acción, sólo [que] aquel que [por] ahora lo detiene, 

[lo hará] hasta que él mismo sea quitado de en medio. Y 

entonces será revelado ese inicuo, a quien el Señor 

matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el 

resplandor de su venida; [inicuo] cuya venida es 

conforme a la actividad de Satanás, con todo poder y 

señales y prodigios mentirosos, y con todo engaño de 

iniquidad para los que se pierden, porque no recibieron 

el amor de la verdad para ser salvos. Por esto Dios les 

enviará un poder engañoso, para que crean en la 

mentira, a fin de que sean juzgados todos los que no 

creyeron en la verdad, sino que se complacieron en la 

iniquidad. 

 

1Tim 4,1-2: El Espíritu dice claramente que en los 

últimos tiempos algunos apostatarán de la fe, prestando 

atención a espíritus engañadores y a doctrinas de 

demonios, mediante la hipocresía de mentirosos que 

tienen cauterizada la conciencia. 

 

2Tes 2,3: porque [no vendrá el día del Señor] sin que 

primero venga la apostasía. 



 

2Tim 3,7-8: siempre aprendiendo, pero que nunca 

pueden llegar al pleno conocimiento de la verdad. Y así 

como Janes y Jambres se opusieron a Moisés, de la 

misma manera éstos también se oponen a la verdad; 

hombres de mente depravada, reprobados en lo que 

respecta a la fe. 

 

2Pe 3,16: hay algunas cosas difíciles de entender, que 

los ignorantes e inestables tuercen—como también 

[tuercen] el resto de las Escrituras—para su propia 

perdición. 

 

Judas 3-4: Amados, por el gran empeño que tenía en 

escribirles acerca de nuestra común salvación, he 

sentido la necesidad de escribirles exhortándolos a 

contender ardientemente por la fe que de una vez para 

siempre fue entregada a los santos. Pues algunos 

hombres se han infiltrado encubiertamente, los cuales 

desde mucho antes estaban marcados para esta 

condenación, impíos que convierten la gracia de nuestro 

Dios en libertinaje, y niegan a nuestro único Soberano y 

Señor, Jesucristo. 

 

Judas 12.16: Éstos son escollos ocultos en sus ágapes, 

cuando banquetean con ustedes sin temor, 



apacentándose a sí mismos; [son] nubes sin agua 

llevadas por los vientos, árboles de otoño sin fruto, dos 

veces muertos y desarraigados… Éstos son 

murmuradores, quejumbrosos, que andan tras sus 

[propias] pasiones; hablan con arrogancia, adulando a 

la gente para [obtener] beneficio.  

 

Judas 17-19: Pero ustedes, amados, acuérdense de las 

palabras que antes fueron dichas por los apóstoles de 

nuestro Señor Jesucristo, quienes les decían: En los 

últimos tiempos habrá burladores que irán tras sus 

propias pasiones impías. Éstos son los que causan 

divisiones; [individuos] mundanos que no tienen el 

Espíritu. 

 

Gálatas 1,6-8: Me maravillo de que tan pronto hayáis 

abandonado al que os llamó por la gracia de Cristo, 

para {seguir} un evangelio diferente; que {en realidad} 

no es otro {evangelio,} sólo que hay algunos que os 

perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. 

Pero si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciara 

{otro} evangelio contrario al que os hemos anunciado, 

sea anatema. 

 

2 Pedro 2,1: Pero se levantaron falsos profetas entre el 

pueblo, así como habrá también falsos maestros entre 



vosotros, los cuales encubiertamente introducirán 

herejías destructoras, negando incluso al Señor que los 

compró, trayendo sobre sí una destrucción repentina. 

 

1 Timoteo 6,3-5: Si alguno enseña una doctrina 

diferente y no se conforma a las sanas palabras, las de 

nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina {que es} 

conforme a la piedad, está envanecido {y} nada 

entiende, sino que tiene un interés morboso en 

discusiones y contiendas de palabras, de las cuales 

nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, y 

constantes rencillas entre hombres de mente depravada, 

que están privados de la verdad, que suponen que la 

piedad es un medio de ganancia. 

 

Hch 20,22-31: Y ahora, encadenado por el Espíritu, voy 

camino de Jerusalén, sin saber lo que en ella me 

sucederá, fuera de que el Espíritu Santo en cada ciudad 

me va asegurando que me esperan cadenas y 

tribulaciones. Pero ya en nada estimo la vida, que sólo 

me será preciosa cuando termine mi carrera y el 

ministerio que recibí del Señor Jesús de anunciar el 

Evangelio de la gracia de Dios. Ahora bien: yo sé que 

no veréis más mi rostro, vosotros todos, entre los que 

pasé predicando el reino. Por ello quiero daros claro 

testimonio en el día de hoy que estoy limpio de la sangre 



de todos, porque no rehusé anunciaros todo el designio 

completo de Dios. Mirad por vosotros mismos y por toda 

la grey, en la cual el Espíritu Santo os ha constituido 

inspectores para ser pastores de la Iglesia de Dios, que 

él se adquirió con su propia sangre. Sé que, después de 

mi partida, se introducirán entre vosotros lobos crueles, 

que no perdonarán al rebaño, y de entre vosotros 

mismos surgirán hombres que enseñarán cosas 

perversas, para arrastrar a los discípulos en pos de sí. 

Así pues, vigilad, recordando que, a lo largo de tres 

años, ni de noche ni de día cesé de aconsejar con 

lágrimas a cada uno en particular. 

 

Mt 7,15-23: Guardaos de los falsos profetas, que vienen 

a vosotros con vestiduras de ovejas, mas por dentro son 

lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Por 

ventura se cogen racimos de los espinos o higos de los 

abrojos? Todo árbol bueno da buenos frutos, y todo 

árbol malo da frutos malos. No puede árbol bueno dar 

malos frutos, ni árbol malo frutos buenos. El árbol que 

no da buenos frutos es cortado y arrojado al fuego. Por 

los frutos, pues, los conoceréis. No todo el que dice: 

¡Señor, Señor! entrará en el reino de los cielos, sino el 

que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos. 

Muchos me dirán en aquel día: ¡Señor, Señor!, ¿no 

profetizamos en tu nombre, y en nombre tuyo arrojamos 



los demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 

Yo entonces les diré: Nunca os conocí; apartaos de mí, 

obradores de iniquidad. 

 

Judas 3: Me he visto en la necesidad de dirigirles esta 

carta para exhortarlos a que luchen por la fe, que ha 

sido transmitida a los santos de una vez por todas.  

  



TEXTOS DEL MAGISTERIO 

 

Pscendi Dominici Gregis, San Pío X (1907). 

Hoy no es necesario ya ir a buscar los fabricantes de 

errores entre los enemigos declarados: se ocultan, y ello 

es objeto de grandísimo dolor y angustia, en el seno y 

gremio mismo de la Iglesia, siendo enemigos tanto más 

perjudiciales cuanto lo son menos declarados1.  

ellos traman la ruina de la Iglesia, no desde fuera, sino 

desde dentro: en nuestros días, el peligro está casi en las 

entrañas mismas de la Iglesia y en sus mismas venas; y 

el daño producido por tales enemigos es tanto más 

inevitable cuanto más a fondo conocen a la Iglesia2. 

Hablamos, venerables hermanos, de un gran número de 

católicos seglares y, lo que es aún más deplorable, hasta 

de sacerdotes, los cuales, so pretexto de amor a la 

Iglesia, faltos en absoluto de conocimientos serios en 

filosofía y teología, e impregnados, por lo contrario, 

hasta la médula de los huesos, con venenosos errores 

bebidos en los escritos de los adversarios del 

catolicismo, se presentan, con desprecio de toda 

modestia, como restauradores de la Iglesia, y en 

apretada falange asaltan con audacia todo cuanto hay 

de más sagrado en la obra de Jesucristo, sin respetar ni 

 
1 Pascendi, n. 1.  
2 Pascendi, n. 2.  



aun la propia persona del divino Redentor, que con 

sacrílega temeridad rebajan a la categoría de puro y 

simple hombre3. 

Han aplicado el hacha no a las ramas, ni tampoco a 

débiles renuevos, sino a la raíz misma; esto es, a la fe y 

a sus fibras más profundas. Mas una vez herida esa raíz 

de vida inmortal, se empeñan en que circule el virus por 

todo el árbol, y en tales proporciones que no hay parte 

alguna de la fe católica donde no pongan su mano, 

ninguna que no se esfuercen por corromper. Y mientras 

persiguen por mil caminos su nefasto designio, su táctica 

es la más insidiosa y pérfida. Amalgamando en sus 

personas al racionalista y al católico, lo hacen con 

habilidad tan refinada, que fácilmente sorprenden a los 

incautos. 

 

Humani Generis, Pio XII (1950). 

Nos consta, sin embargo, que aún hoy no faltan quienes, 

como en los tiempos apostólicos, amando la novedad 

más de lo debido y temiendo ser tenidos por ignorantes 

de los progresos de la ciencia, procuran sustraerse a la 

dirección del sagrado Magisterio, y así se hallan en 

peligro de apartarse poco a poco e insensiblemente de 

 
3 Pascendi, n. 1. 



la verdad revelada y arrastrar también a los demás 

hacía el error4.  

Señálese también otro peligro, tanto más grave cuanto 

más se oculta bajo la capa de virtud. Muchos… son 

movidos por un celo imprudente y llevados por un 

interno impulso y un ardiente deseo de romper las 

barreras que separan entre sí a las personas buenas y 

honradas; por ello, propugnan una especie tal de 

irenismo5 que, pasando por alto las cuestiones que 

dividen a los hombres, se proponen no sólo combatir en 

unión de fuerzas al arrollador ateísmo, sino también 

reconciliar las opiniones contrarias aun en el campo 

dogmático… tampoco faltan hoy quienes se atreven a 

poner en serio la duda de si conviene no sólo 

perfeccionar, sino hasta reformar completamente, la 

teología y su método… a fin de que con mayor eficacia 

se propague el reino de Cristo en todo el mundo… 

Algunos de ellos, abrasados por un imprudente 

irenismo, parecen considerar como un obstáculo para 

restablecer la unidad fraterna todo cuanto se funda en 

las mismas leyes y principios dados por Cristo y en las 

instituciones por Él fundadas o cuanto constituye la 

defensa y el sostenimiento de la integridad de la fe, caído 

 
4 Humani Generis, n. 6. 
5 Se llama “irenismo” a una tendencia exagerada de buscar la conciliación entre las personas o grupos con opiniones diferentes. El 
irenismo sacrifica la verdad con tal de ganar la paz y favorece el relativismo.  



todo lo cual, seguramente la unificación sería universal, 

en la común ruina6. 

Los que, o por reprensible afán de novedad o por algún 

motivo laudable, propugnan estas nuevas opiniones, no 

siempre las proponen con el mismo orden, con la misma 

claridad o con los mismos términos, ni siempre con 

plena unanimidad de pareceres entre sí mismos; y de 

hecho, lo que hoy enseñan algunos más 

encubiertamente, con ciertas cautelas y distinciones, 

otros más audaces lo propalan mañana a las claras y sin 

limitaciones, con escándalo de muchos, sobre todo del 

clero joven, y con detrimento de la autoridad 

eclesiástica. Y aunque ordinariamente se suelen tratar, 

con mayor cautela, esas materias en los libros que se 

publican, con mayor libertad se habla ya en folletos 

distribuidos privadamente, ya en lecciones 

dactilografiadas, conferencias y reuniones. Estas 

doctrinas se divulgan no sólo entre los miembros de uno 

y otro clero, en los seminarios e institutos religiosos, 

sino también entre los seglares, sobre todo entre quienes 

se dedican a la educación e instrucción de la juventud7. 

 

 

 
6 Humani Generis, n. 7. 
7 Humani Generis, n. 8.  



Juan Pablo II, discurso en el Congreso Nacional 

Italiano 

(6 de febrero de 1981). 

Es necesario admitir con realismo, y con profunda y 

atormentada sensibilidad, que los cristianos hoy, en 

gran parte, se sienten extraviados, confusos, perplejos e 

incluso desilusionados; se han esparcido a manos llenas 

ideas contrastantes con la verdad revelada y enseñada 

desde siempre; se han propalado verdaderas y propias 

herejías, en el campo dogmático y moral, creando 

dudas, confusiones, rebeliones, se ha manipulado 

incluso la liturgia; inmersos en el "relativismo" 

intelectual y moral, y por esto, en el permisivismo, los 

cristianos se ven tentados por el ateísmo, el 

agnosticismo, el iluminismo vagamente moralista, por 

un cristianismo sociológico, sin dogmas definidos y sin 

moral objetiva8. 

 

Veritatis Splendor, Juan Pablo II (6 de agosto de 

1993). 

Hoy se hace necesario reflexionar sobre el conjunto de 

la enseñanza moral de la Iglesia, con el fin preciso de 

recordar algunas verdades fundamentales de la 

doctrina católica, que en el contexto actual corren el 

riesgo de ser deformadas o negadas. En efecto, ha 
 

8 Juan Pablo II, Discurso a los participantes en el Congreso Nacional Italiano, 6 de febrero de 1981. 



venido a crearse una nueva situación dentro de la misma 

comunidad cristiana, en la que se difunden muchas 

dudas y objeciones de orden humano y psicológico, 

social y cultural, religioso e incluso específicamente 

teológico, sobre las enseñanzas morales de la Iglesia. Ya 

no se trata de contestaciones parciales y ocasionales, 

sino que, partiendo de determinadas concepciones 

antropológicas y éticas, se pone en tela de juicio, de 

modo global y sistemático, el patrimonio moral. En la 

base se encuentra el influjo, más o menos velado, de 

corrientes de pensamiento que terminan por erradicar la 

libertad humana de su relación esencial y constitutiva 

con la verdad. Y así, se rechaza la doctrina tradicional 

sobre la ley natural y sobre la universalidad y 

permanente validez de los preceptos; se consideran 

simplemente inaceptables algunas enseñanzas morales 

de la Iglesia; se opina que el mismo Magisterio no debe 

intervenir en cuestiones morales más que para 

exhortar a las conciencias y promover los valores en los 

que cada uno basará después autónomamente sus 

decisiones y opciones de vida9 (énfasis añadido). 

 

 

 

 
 

9 Juan Pablo II, Veritatis Splendor, n. 4, (6 de agosto de 1993). 



Cardenal Joseph Ratzinger, Informe sobre la Fe. 

Entrevista de Vittorio Messori (1985). 

Resulta incontestable que los últimos veinte años han 

sido decisivamente desfavorables para la Iglesia 

Católica. Los resultados que han seguido al Concilio 

parecen oponerse cruelmente a las esperanzas de todos, 

comenzando por las del Papa Juan XXIII y, después, las 

de Pablo VI. Los cristianos son de nuevo minoría, más 

que en ninguna otra época desde finales de la 

antigüedad10. 

Esperábamos un salto hacia adelante, y nos hemos 

encontrado ante un proceso progresivo de decadencia 

que se ha desarrollado en buena medida bajo el signo de 

un presunto “espíritu del Concilio”, provocando de este 

modo su descrédito11. 

Hay que afirmar sin ambages que una reforma real de 

la Iglesia presupone un decidido abandono de aquellos 

caminos equivocados que han conducido a 

consecuencias indiscutiblemente negativas12.  

Estoy convencido de que los males que hemos 

experimentado en estos veinte años no se deben al 

Concilio “verdadero”, sino al hecho de haberse 

desatado en el interior de la Iglesia ocultas fuerzas 

agresivas, centrífugas, irresponsables o simplemente 
 

10 Íbidem., p. 35. 
11 Íbidem., p. 36. 
12 Ídem.  



ingenuas, de un optimismo fácil, de un énfasis en la 

modernidad, que ha confundido el progreso técnico 

actual con un progreso auténtico e integral13 (la palabra 

“interior” aparece en itálicas en el texto original, aquí la 

hemos puesto en negritas). 

se contrapuso, ya durante las sesiones y con mayor 

intensidad en el período posterior, un sedicente 

“espíritu del Concilio”, que es en realidad su verdadero 

“anti espíritu”, según el cual todo lo que es “nuevo” … 

sería siempre y en cualquier circunstancia mejor que lo 

que se ha dado en el pasado o lo que existe en el 

presente. Es el anti espíritu, según el cual la historia de 

la Iglesia debería comenzar con el Vaticano II, 

considerado como una especie de punto cero14. 

Muchos católicos, en estos años, se han abierto sin 

filtros ni freno al mundo y a su cultura, al tiempo que se 

interrogaban sobre las bases mismas del depositum 

fidei, que para muchos habían dejado de ser claras… 

Demostraría no conocer ni a la Iglesia ni al mundo quien 

pensase que estas dos realidades pueden encontrarse sin 

conflicto y llegar a mezclarse sin más15. 

No son los cristianos los que se oponen al mundo. Es el 

mundo el que se opone a ellos cuando se proclama la 

verdad sobre Dios, sobre Cristo y sobre el hombre. El 
 

13 Ídem. 
14 Íbidem., p. 41. 
15 Íbidem., p. 42. 



mundo se rebela siempre que al pecado y a la gracia se 

les llama por su propio nombre. Superada ya la fase de 

“aperturas” indiscriminadas, es hora de que el cristiano 

descubra de nuevo la conciencia responsable de 

pertenecer a una minoría y de estar con frecuencia en 

contradicción con lo que es obvio, lógico y natural para 

aquello que el Nuevo Testamento llama – y no 

ciertamente en sentido positivo – “el espíritu del 

mundo”. Es tiempo de encontrar de nuevo el coraje del 

anticonformismo, la capacidad de oponerse, de 

denunciar muchas de las tendencias de la cultura actual, 

renunciando a cierta eufórica solidaridad 

posconciliar16. 

Mi impresión es que se está perdiendo 

imperceptiblemente el sentido auténticamente católico 

de la realidad de la “Iglesia”, sin rechazarlo de manera 

expresa. Muchos no creen ya que se trate de una 

realidad querida por el mismo Señor. Para algunos 

teólogos, la Iglesia no es más que mera construcción 

humana, un instrumento creado por nosotros y que, en 

consecuencia, nosotros mismos podemos reorganizar 

libremente a tenor de las exigencias del momento17.  

 

 

 
16 Íbidem., p. 43. 
17 Íbidem., p. 53. 



Pablo VI. Discurso al Seminario Lombardo, 7 de 

diciembre de 1968. 

La Iglesia atraviesa hoy un momento de inquietud. 

Algunos se ejercitan en la autocrítica, se diría, incluso, 

en la auto demolición. Es como un cambio interior 

agudo y complejo, que ninguno habría esperado después 

del Concilio. Se pensaba en un florecimiento, una 

expansión serena de los conceptos madurados en la gran 

asamblea conciliar… La Iglesia es golpeada también 

por quien forma parte de ella. 

 

Pablo VI. Homilía del 29 de junio de 1972. 

Refiriéndose a la situación de la Iglesia de hoy, el Santo 

Padre afirma tener la sensación de que “por alguna 

fisura haya entrado el humo de satanás en el templo de 

Dios” … También en la Iglesia reina este estado de 

incerteza. Se pensaba que después del Concilio habría 

venido una jornada de sol para la historia de la Iglesia. 

Ha llegado, en cambio, una jornada de nubes, de 

tempestad, de oscuridad, de búsqueda, de incerteza… 

¿Cómo ha sucedido esto? El Papa confía a los presentes 

un pensamiento suyo: que haya sido la intervención de 

un poder adverso. Su nombre es el diablo, este 

misterioso ser al cual se hace alusión también en la carta 

de San Pedro… “Creemos - observa el Santo Padre - en 

algo sobrenatural venido al mundo precisamente para 



perturbar, para sofocar los frutos del Concilio 

Ecuménico, y para impedir que la Iglesia prorrumpiera 

en el himno de la alegría de haber recuperado en 

plenitud la consciencia de sí. 

 

Pablo VI. Audiencia General del 16 de julio de 1975. 

¡Basta del disenso interior a la Iglesia! ¡Basta de la 

disgregadora interpretación del pluralismo! ¡Basta de 

la auto lesión de los católicos a su indispensable 

cohesión! ¡Basta de la desobediencia calificada de 

libertad! Es necesario, hoy más que nunca, construir, no 

demoler la Iglesia una y católica. 

  



Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción 

Donum Veritatis sobre la Vocación Eclesial del 

Teólogo (24 de marzo de 1990). 

 

35. El disenso apela a veces a una argumentación 

sociológica, según la cual la opinión de un gran número 

de cristianos constituiría una expresión directa y 

adecuada del «sentido sobrenatural de la fe».  

En realidad las opiniones de los fieles no pueden pura y 

simplemente identificarse con el «sensus fidei». Este 

último es una propiedad de la fe teologal que, 

consistiendo en un don de Dios que hace adherirse 

personalmente a la Verdad, no puede engañarse. Esta fe  

personal es también fe de la iglesia, puesto que Dios ha 

confiado a la Iglesia la vigilancia de la Palabra y, por 

consiguiente, lo que el fiel cree es lo que cree la iglesia. 

Por su misma naturaleza, el «sensus fidei» implica, por 

lo tanto, el acuerdo profundo del espíritu y del corazón 

con la iglesia, el «sentire cum Ecclesia».  

Si la fe teologal en cuanto tal no puede engañarse, el 

creyente en cambio puede tener opiniones erróneas, 

porque no todos sus pensamientos proceden de la fe. No 

todas las ideas que circulan en el pueblo de Dios son 

coherentes con la fe, puesto que pueden sufrir fácilmente 

el influjo de una opinión pública manipulada por 

modernos medios de comunicación… Las intervenciones 



del Magisterío sirven para garantizar la unidad de la 

iglesia en la verdad del Señor. Ayudan a « permanecer 

en la verdad » frente al carácter arbitrario de las 

opiniones cambiantes y constituyen la expresión de la 

obediencia a la palabra de Dios. Aunque pueda parecer 

que limitan la libertad de los teólogos, ellas instauran, 

por medio de la fidelidad a la fe que ha sido transmitida, 

una libertad más profunda que sólo puede llegar por la 

unidad en la verdad.  

 

36. La libertad del acto de fe no justifica el derecho al 

disenso. Ella, en realidad, de ningún modo significa 

libertad en relación con la verdad, sino la libre 

autodeterminación de la persona en conformidad con su 

obligación moral de acoger la verdad. El acto de fe es 

un acto voluntario, ya que el hombre, redimido por 

Cristo salvador y llamado por El mismo a la adopción 

filial (cf. Rm 8, 15; Ga 4, 5; Ef l, 5; Jn 1, 12), no puede 

adherirse a Dios, a menos que, atraído por el Padre (Jn 

6, 44), rinda a Dios el homenaje racional de su fe (Rm 

12, 1).  

 

39. La Iglesia, que tiene su origen en la unidad del Padre 

y del Hijo y del Espíritu Santo, es un misterio de 

comunión, organizada de acuerdo con la voluntad de su 

fundador en torno a una jerarquía que ha sido 



establecida para el servicio del Evangelio y del pueblo 

de Dios que lo vive. A imagen de los miembros de la 

primera comunidad, todos los bautizados, con los 

carismas que les son propios, deben tender con sincero 

corazón hacia una armoniosa unidad de doctrina, de 

vida y de culto (cf. Hch 2, 42). Esta es una regla que 

procede del ser mismo de la Iglesia. Por tanto, no se 

puede aplicar pura y simplemente a esta última los 

criterios de conducta que tienen su razón de ser en la 

sociedad civil o en las reglas de funcionamiento de una 

democracia. Menos aun tratándose de las relaciones 

dentro de la Iglesia, se puede inspirar en la mentalidad 

del medio ambiente (cf. Rm 12, 2). Preguntar a la 

opinión pública mayoritaria lo que conviene pensar o 

hacer, recurrir a ejercer presiones de la opinión 

pública contra el Magisterio, aducir como pretexto un 

«consenso» de los teólogos, sostener que el teólogo es 

el portavoz profético de una «base» o comunidad 

autónoma que sería por lo tanto la única fuente de la 

verdad, todo ello denota una grave pérdida del sentido 

de la verdad y del sentido de iglesia (énfasis añadido). 

  



APARICIONES MARIANAS 

 

VIRGEN DE GARABANDAL 

 

Mensaje del 18 de octubre de 1961. 

Hay que hacer muchos sacrificios, mucha penitencia. 

Tenemos que visitar al Santísimo con frecuencia. Pero 

antes tenemos que ser muy buenos. Si no lo hacemos nos 

vendrá un castigo. Ya se está llenando la copa, y si no 

cambiamos, nos vendrá un castigo muy grande. 

 

Mensaje dado por medio del Arcángel San Miguel (18 

de junio de 1965). 

Como no se ha cumplido y no se ha dado mucho a 

conocer mi mensaje del 18 de octubre (de 1961), os diré 

que este es el último. Antes, la copa se estaba llenando, 

ahora, está rebosando. Muchos cardenales, obispos y 

sacerdotes van por el camino de la perdición, y con ellos 

llevan a muchas más almas. A la Eucaristía cada vez se 

le da menos importancia. Debéis evitar la ira del buen 

Dios sobre vosotros con vuestros esfuerzos. Si le pedís 

perdón con alma sincera, Él os perdonará. Yo, vuestra 

Madre, por intercesión del Ángel San Miguel, os quiero 

decir que os enmendéis. ¡Ya estáis en los últimos avisos! 

Os quiero mucho y no quiero vuestra condenación. 



Pedidnos sinceramente y nosotros os lo daremos. Debéis 

sacrificaros más. Pensad en la Pasión de Jesús. 

 

N. Sra. de Akita (13 de octubre de 1973). 

La obra del demonio infiltrará hasta dentro de la Iglesia 

de tal manera que se verán cardenales contra 

cardenales, obispos contra obispos. Los sacerdotes que 

me veneran serán despreciados y encontrarán oposición 

de sus compañeros... iglesias y altares saqueados; la 

Iglesia estará llena de aquellos que aceptan 

componendas y el demonio presionará a muchos 

sacerdotes y almas consagradas a dejar el servicio del 

Señor. 

El demonio será especialmente implacable contra las 

almas consagradas a Dios. Pensar en la pérdida de 

tantas almas es la causa de mi tristeza. Si los pecados 

aumentan en número y gravedad, no habrá ya perdón 

para ellos. 

 

 

  



DEL CATECISMO DE SAN PIO X 

864. ¿Qué es Fe? 

R. Fe es una virtud sobrenatural, infundida por Dios en 

nuestra alma, y por la cual, apoyados en ?a autoridad del 

mismo Dios, creemos ser verdad cuanto Él ha revelado 

y por medio de la Iglesia nos propone para creerlo. 

 

867. ¿Por qué pecados se pierde la Fe? 

R. Piérdese la Fe con la negación o duda voluntaria de 

los artículos que se nos proponen para creer, aunque sea 

de uno solo. 

 

869. ¿Podemos comprender todas las verdades de la 

Fe? 

R. No, señor; no podemos comprender todas las verdades 

de la Fe, porque algunas son misterios. 

 

870. ¿Qué son misterios? 

R. Misterios son verdades superiores a la razón, que 

hemos de creer aunque no las podamos comprender. 

 

871. ¿Por qué hemos de creer los misterios? 

R. Hemos de creer los misterios porque nos los ha 

revelado Dios, que, siendo la infinita Verdad y Bondad, 

no puede engañarse ni engañarnos. 

 



872. ¿Son contrarios a la razón los misterios? 

R. Los misterios son superiores a la razón, mas no 

contrarios; antes bien, la misma razón nos persuade que 

los admitamos. 

 

874. ¿Dónde se contienen las verdades que Dios ha 

revelado? 

R. Las verdades que Dios ha revelado se contienen en la 

Sagrada Escritura y en la Tradición. 

 

884. ¿Es necesaria a todos los cristianos la lectura de 

la Biblia? 

R. La lectura de la Biblia no es necesaria a todos los 

cristianos, porque ya están enseñados por la Iglesia, pero 

es muy útil y se recomienda a todos. 

 

887. ¿Por quién podemos conocer el auténtico servido 

de las Sagradas Escrituras? 

R. El sentir auténtico de las Sagradas Escrituras sólo 

podemos conocerlo por la Iglesia, porque sólo la Iglesia 

no, puede errar en su interpretación. 

 

890. ¿Qué es la Tradición? 

R. Tradición es la palabra de Dios no escrita, sino 

comunicada de viva voz por Jesucristo y por los 



Apóstoles, transmitida sin alteración de siglo en siglo por 

medio de la Iglesia hasta nosotros. 

 

891. ¿Dónde se contienen las enseñanzas de la 

Tradición? 

R. Las enseñanzas de la Tradición se contienen 

principalmente en los decretos de los Concilios, en los 

escritos de los Santos Padres, en los documentos de la 

Santa Sede y en las palabras y usos de la sagrada 

Liturgia. 

 

892. ¿Qué caso hemos de hacer de la Tradición? 

R. A la Tradición hemos de tener el mismo respeto que 

a la palabra de Dios contenida en la Sagrada Escritura. 

 

  



HOMILÍA DEL PAPA BENEDICTO XVI 

EN LA MISA DE TOMA DE POSESIÓN DE SU 

CÁTEDRA 

Basílica de San Juan de Letrán 

Sábado 7 de mayo de 2005 

 

El Espíritu no añade nada diverso o nada nuevo a 

Cristo; no existe -como dicen algunos- ninguna 

revelación pneumática junto a la de Cristo, ningún 

segundo nivel de Revelación. No:  "recibirá de lo mío", 

dice Cristo en el evangelio (Jn 16, 14). Y del mismo 

modo que Cristo dice sólo lo que oye y recibe del Padre, 

así el Espíritu Santo es intérprete de Cristo. "Recibirá de 

lo mío". No nos conduce a otros lugares, lejanos de 

Cristo, sino que nos conduce cada vez más dentro de la 

luz de Cristo. 

 

Por eso, la Revelación cristiana es, al mismo tiempo, 

siempre antigua y siempre nueva. Por eso, todo nos es 

dado siempre y ya. Al mismo tiempo, cada generación, 

en el inagotable encuentro con el Señor, encuentro 

mediado por el Espíritu Santo, capta siempre algo 

nuevo. 

 

En esta red de testimonios, al Sucesor de Pedro le 

compete una tarea especial. Pedro fue el primero que 



hizo, en nombre de los Apóstoles, la profesión de fe:  "Tú 

eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 16). Esta es 

la tarea de todos los sucesores de Pedro:  ser el guía en 

la profesión de fe en Cristo, el Hijo de Dios vivo. La 

cátedra de Roma es, ante todo, cátedra de este credo. 

Desde lo alto de esta cátedra, el Obispo de Roma debe 

repetir constantemente:  Dominus Iesus, "Jesús es el 

Señor"…  

 

La cátedra de Pedro obliga a quienes son sus titulares a 

decir, como ya hizo san Pedro en un momento de crisis 

de los discípulos, cuando muchos querían irse:  "Señor, 

¿a quién vamos a ir? Tú tienes 

palabras  de  vida  eterna,  y nosotros creemos y 

sabemos que tú eres el Santo de Dios" (Jn 6, 68-69). 

Aquel que se sienta en la cátedra de Pedro debe recordar 

las palabras que el Señor dijo a Simón Pedro en la hora 

de la última Cena:  "Y tú, una vez convertido, confirma 

a tus hermanos" (Lc 22, 32).  

 

El Obispo de Roma se sienta en su cátedra para dar 

testimonio de Cristo. Así, la cátedra es el símbolo de 

la potestas docendi, la potestad de enseñar, parte 

esencial del mandato de atar y desatar conferido por el 

Señor a Pedro y, después de él, a los Doce. En la Iglesia, 

la sagrada Escritura, cuya comprensión crece bajo la 



inspiración del Espíritu Santo, y el ministerio de la 

interpretación auténtica, conferido a los Apóstoles, se 

pertenecen uno al otro de modo indisoluble. 

 

El Papa no es un soberano absoluto, cuyo pensamiento 

y voluntad son ley. Al contrario:  el ministerio del Papa 

es garantía de la obediencia a Cristo y a su Palabra. No 

debe proclamar sus propias ideas, sino vincularse 

constantemente a sí mismo y la Iglesia a la obediencia a 

la Palabra de Dios, frente a todos los intentos de 

adaptación y alteración, así como frente a todo 

oportunismo. 

 

 

SAN PÍO X, Encíclica Acerbo Nimis, 15 de abril de 

1905 

 

6. Puesto que de la ignorancia de la religión proceden 

tantos y tan graves daños, y, por otra parte, son tan 

grandes la necesidad y utilidad de la formación 

religiosa, ya que, en vano sería esperar que nadie pueda 

cumplir las obligaciones de cristiano, si no las conoce; 

conviene averiguar hora a quién compete preservar a las 

almas de aquella perniciosa ignorancia e instruirlas en 

ciencia tan indispensable. -Lo cual, Venerables 

Hermanos, no ofrece dificultad alguna, porque ese 



gravísimo deber corresponde a los pastores de almas 

que, efectivamente, se hallan obligados por mandato del 

mismo Cristo a conocer y apacentar las ovejas, que les 

están encomendadas. Apacentar es, ante todo, enseñar 

la doctrina: Os daré pastores según mi corazón, que os 

apacentarán con la ciencia y con la doctrina (9). 

Importa mucho, Venerables Hermanos, asentar bien 

aquí -e insistir en ello- que para todo sacerdote éste es 

el deber más grave, más estricto, que le obliga. Porque 

¿quién negará que en el sacerdote a la santidad de vida 

debe irle unida la ciencia? En los labios del sacerdote 

ha de estar el depósito de la ciencia (12). 

 

8. Por lo cual, el sacrosanto Concilio de Trento, 

hablando de los pastores de almas, declara que la 

primera y mayor de sus obligaciones era la de enseñar 

al pueblo cristiano (16). Dispone, en consecuencia, que 

por lo menos los domingos y fiestas solemnes den al 

pueblo instrucción religiosa, y durante los santos 

tiempos de Adviento y Cuaresma diariamente, o al 

menos tres veces por semana. Ni esto sólo: porque añade 

el Concilio que los párrocos están obligados, al menos 

los domingos y días de fiesta, a enseñar, por sí o por 

otros, a los niños las verdades de fe y la obediencia que 

deben a Dios y a sus padres. Asimismo, manda que, 

cuando hayan de administrar algún sacramento, 

http://www.clerus.org/clerus/dati/2004-06/24-15/mpacern.html#n9
http://www.clerus.org/clerus/dati/2004-06/24-15/mpacern.html#n12
http://www.clerus.org/clerus/dati/2004-06/24-15/mpacern.html#n16


instruyan, acerca de su naturaleza, a los que van a 

recibirlo, explicándolo en lengua vulgar e inteligible. 

 

  



Sapientiae Christianae 

Encíclica de LEÓN XIII 

Acerca de las obligaciones de los cristianos 

Del 10 de enero de 1890 

 

Y así, la misma condición de los tiempos aconseja buscar 

el remedio donde conviene, que no es otro sino restituir 

a su vigor, así en la vida privada como en todos los 

sectores de la vida social, la norma de sentir y obrar 

cristianamente, única y excelente manera de extirpar los 

males presentes, y precaver los peligros que amenazan 

(4). 

 

si por ley natural estamos obligados a amar 

especialmente y defender la sociedad en que nacimos, de 

tal manera que todo buen ciudadano esté pronto a 

arrostrar aun la misma muerte por su patria, deber es, y 

mucho más apremiante en los cristianos, hallarse en 

igual disposición de ánimo para con la Iglesia (8). 

 

Amar, pues, a una y otra patria, la natural y la de la 

ciudad celestial, pero de tal manera que el amor de ésta 

ocupe lugar preferente en nuestro corazón, sin permitir 

jamás que a los derechos de Dios se antepongan los 

derechos del hombre, es el principal deber de los 



cristianos, y como fuente de donde se derivan todos los 

demás deberes (10). 

 

En circunstancias tan lamentables, ante todo es preciso 

que cada uno entre en sí mismo, procurando con 

exquisita vigilancia conservar hondamente arraigada en 

su corazón la fe, precaviéndose de los peligros, y 

señaladamente siempre bien armado contra varios 

sofismas engañosos. Para mejor poner a salvo esta 

virtud, juzgamos sobremanera útil y por extremo 

conforme a las circunstancias de los tiempos el 

esmerado estudio de la doctrina cristiana, según la 

posibilidad y capacidad de cada cual; empapando su 

inteligencia con el mayor conocimiento posible de 

aquellas verdades que atañen a la religión y por la razón 

pueden alcanzarse (12). 

 

Es de advertir que en este orden de cosas que pertenecen 

a la fe cristiana hay deberes cuya exacta y fiel 

observancia, si siempre fue necesaria para la salvación, 

lo es incomparablemente más en estos tiempos. Porque 

en tan grande y universal extravío de opiniones, deber 

es de la Iglesia tomar el patrocinio de la verdad y 

extirpar de los ánimos el error; deber que está obligada 

a cumplir siempre e inviolablemente, porque a su tutela 

ha sido confiado el honor de Dios y la salvación de las 



almas. Pero cuando la necesidad apremia, no sólo deben 

guardar incólume la fe los que mandan, sino que cada 

uno esté obligado a propagar la fe delante de los otros, 

ya para instruir y confirmar a los demás fieles, ya para 

reprimir la audacia de los infieles. Ceder el puesto al 

enemigo, o callar cuando de todas partes se levanta 

incesante clamoreo para oprimir a la verdad, propio es, 

o de hombre cobarde, o de quien duda estar en posesión 

de las verdades que profesa. Lo uno y lo otro es 

vergonzoso e injurioso a Dios; lo uno y lo otro, contrario 

a la salvación del individuo y de la sociedad: ello 

aprovecha únicamente a los enemigos del nombre 

cristiano, porque la cobardía de los buenos fomenta la 

audacia de los malos (12). 

 

Negarse a combatir por Cristo significa luchar contra 

Él. Él mismo nos garantiza que negará ante su Padre 

celestial a quienes se nieguen a confesarlo en la Tierra 

(43). 

 

Los que estiman la prudencia de la carne y fingen 

desconocer que todo cristiano tiene que ser un valiente 

soldado de Cristo; los que desean alcanzar los premios 

merecidos por los vencedores mientras viven como 

cobardes, sin participar en la lucha, están tan lejos de 



frustrar el avance de los inclinados al mal que, por el 

contrario, hasta contribuyen a fomentarlo (34). 

 

 

OTROS TEXTOS 

 

Pío XII, Discurso a los jóvenes de Acción Católica de 

Italia 

(20 de abril de 1946) 

El objetivo al cual dirige hoy el adversario sus 

arremetidas, abierta o sutilmente, ya no es, como solía 

ser hasta ahora, un punto concreto de la doctrina o la 

disciplina, sino todo el conjunto de la fe y de la moral 

cristiana hasta las últimas consecuencias. Dicho de otro 

modo: se trata de un asalto total; de un sí rotundo o un 

no rotundo. En tales circunstancias, el verdadero 

católico debe mantenerse tanto más firme todavía sobre 

el terreno de su fe y demostrarla en la práctica  

 

Palabras del Santo Padre Benedicto XVI a los 

Cardenales 

(2 de  mayo de 2011) 

 

Hoy la palabra Ecclesia militans está algo pasada de 

moda; pero en realidad podemos entender cada vez 

mejor que es verdadera, contiene verdad. Vemos cómo 



el mal quiere dominar en el mundo y es necesario entrar 

en lucha contra el mal. Vemos cómo lo hace de tantos 

modos, cruentos, con las distintas formas de violencia, 

pero también disfrazado de bien y precisamente así 

destruyendo los fundamentos morales de la sociedad. 

San Agustín dijo que toda la historia es una lucha entre 

dos amores: amor a uno mismo hasta el desprecio de 

Dios; amor a Dios hasta el desprecio de uno mismo, en 

el martirio. Nosotros estamos en esta lucha. 

 

 

San John Henry Newman 

Discursos ante Congregaciones Mixtas (12) 

 

No tiene nada de novedoso en la Iglesia que, en tiempos 

de confusión y ansiedad, cuando abundan los 

escándalos y el enemigo está a la puerta, sus hijos, lejos 

de desfallecer, mejor dicho gloriándose en el peligro, 

como se alegran los valientes en los desafíos que ponen 

a prueba su fuerza; no tiene nada de novedoso, digo, que 

emprendan su tarea como si estuvieran en los tiempos de 

mayor prosperidad. (…) La evocación del pasado nos 

augura el éxito. Nuestros estandartes portan los 

nombres de numerosos campos de batalla que nos 

hinchieron de gloria. Somos fuertes en la fortaleza de 

nuestros predecesores, y con nuestra humilde 



capacidad, queremos hacer lo que hicieron los santos 

que nos precedieron. (…) No hace falta tener carácter 

heroico para afrontar estos tiempos y mirarlos con 

desdén; porque somos católicos. Contamos con 

dieciocho siglos de experiencia. (…) Una o dos, o una 

docena de derrotas, si las tuviéramos, no serán 

suficientes para acabar con la grandiosidad de llamarse 

católico  

 

 


